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by Hakel

CAPITULO XLII
"En el claro del bosque"
La luz del sol de este nuevo día, aún no clarea. Y se alcanzan a ver aún las estrellas en el cielo y la blanca luna llena. Albert, en silencio, ha entrado a la habitación de Candy para despertarla. En su cama, tendida, Candy sueña, y a la vista de Albert, semeja la Luna, y semeja al Sol, y a la brisa y al crepúsculo.

· <pensando> - ¡Quién fuera luna, 

Quien fuera brisa, 

Quién fuera sol! 

¡Quién del crepúsculo 

Fuera la hora, 

Quién el instante, 

De tu oración; 

Quién fuera parte 

De la plegaria 

Que solitaria 

Mandas a Dios!

¡Quién fuera luna 

Quién fuera brisa, 

Quién fuera sol!...

(Gustavo Adolfo Bécquer - Rima LXXXIV)

Jugueteando con el pétalo de una rosa, sobre la nariz de Candy, logra despertarla. Se maravilla una vez más, con sus ojos, que aún en la oscuridad, brillan como estrellas.

· Albert!

· Buenos días Candy. 

· Qué haces aquí?

· Mmm… despertándote?

· Es muy temprano aún. Otro…

· Candy, prometiste iniciar el día conmigo, recuerdas?

· Sí, pero aún no inicia.

· Pero está por iniciar. Vamos, levántate. Los caballos ya están listos. En cuanto termines de arreglarte, nos vamos.

· ¿Tan temprano?

· Quiero sorprender al amanecer en el claro del bosque. 

Con pasos suaves, después de unos minutos, Albert y Candy bajan las escaleras del salón principal. Candy, va divertida. Pareciera que van huyendo de algo, o escapándose. Elroy, conociendo a Albert, los sorprende antes de que puedan salir del salón.

Elroy: - A dónde creen que van jovencitos?

Candy, Albert: - ah? Tía Elroy.

Elroy: - Pensaban marcharse sin darle los buenos días a su anciana tía?

Albert, Candy <haciendo una exagerada reverencia>: - Buenos días tía.

Elroy: - Buenos días Candy, buenos días William. Puedo preguntar a dónde se dirigen?

Albert: - A ver el amanecer en el claro del bosque, aunque creo que ya no llegaremos.

Elroy: - Seguro que llegarán. Si no los conociera. Irán a todo galope. Dime William, no te parece que antes de sacar a mi sobrina de casa a media madrugada, debiste avisarme y pedirme permiso.

Albert: - Tía Elroy. Eres insufrible algunas veces. Recuerdas que ella…

Elroy: - No lo olvido William, pero tu invitación más parecía la de un enamorado que la de su tutor.

Candy: - Tía!

Elroy: - Oh, vamos Candy. Estoy bromeando -<pensando>- Ay Candy… es tan difícil darse cuenta - <en voz alta>-  que tengan un excelente día. Y tú William…
Albert: - Sí.

Elroy: - Cuídala bien. Y, bueno, no hace falta recordarte que eres un caballero, porque lo eres.

Mientras Elroy vuelve a subir a su habitación, Albert y Candy montan sus caballos, y a galope tendido, se introducen en el bosque hasta detenerse, justo cuando los primeros rayos del sol, crean una maravillosa lluvia de destellos multicolores.
· Mira Albert! Es maravilloso! Qué hermoso! No me había imaginado que fuera así. Tan tan..

Albert, desmonta de su caballo, y ayuda a Candy a descender del propio. Una vez que la coloca sobre piso firme, se resiste a levantar sus manos de su esbelta cintura. Recorre detenidamente su rostro, radiante, resplandeciente, bañado por los mismos destellos que poco a poco cubren cada rincón del bosque. 

Detiene su mirada al llegar a sus ojos, la mira fijamente y le sonríe. Candy, siente como su cuerpo comienza a temblar. Sin darse cuenta, en lugar de bajar sus manos de los hombros de Albert, rodea su cuello y entrelaza sus dedos tras de este. 

En un instante, como en un susurro, escucha la voz de Albert, suave, intensa:

· Es tan maravilloso como tú, Candy.

Y el instante siguiente, siente como sus labios frescos, se entregan al beso sereno, como la brisa, que los labios de Albert le reclaman.
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